
 
 

 

DECLARACIÓN DE LA XXI CUMBRE DE MERCOCIUDADES 

“Construyendo sociedades resilientes en el marco de la integración regional” 

 

En los años 2015 y 2016 han convergido agendas políticas importantes que guiarán 

los procesos de desarrollo a escala global hasta 2030 y que requieren una activa 

participación de los gobiernos nacionales, regionales y locales y la sociedad civil, así 

como de los actores de la cooperación internacional.   

Los debates del mundo miran a las ciudades, se trata de grandes temas de política 

global que tienen una incidencia clara en las ciudades y territorios, así como en las 

políticas públicas que desarrollan sus gobiernos.  

De forma progresiva, se ha tomado conciencia de que la participación de los actores 

del territorio, las ciudades y los gobiernos locales y regionales en la definición, 

implementación, monitoreo y evaluación de las agendas de desarrollo, donde los 

estados ostentan una posición preponderante, es una condición esencial para una 

mayor eficacia en los impactos y una mayor apropiación ciudadana.  

Los gobiernos locales y la ciudadanía organizada, entre otros, se han constituido desde 

hace algunas décadas, como agentes principales en las relaciones internacionales.  

Pero la presencia y el reconocimiento mayor que han adquirido los gobiernos locales 

en los asuntos que se negocian a nivel internacional entre los estados se ha alcanzado, 

en gran parte, a través de la labor de incidencia política de los gobiernos locales 

organizada en red. En este marco Mercociudades posee una rica historia y tiene una 

participación activa en distintas instancias, tales como: participación efectiva Hábitat 

III, los acuerdos ya firmados con Ciudades  y Gobiernos Locales Unidos (CGLU), con la 

Unión de Ciudades Capitales de Iberoamérica (UCCI), con la Unión de Naciones 

Sudamericanas (UNASUR), Oficina de Naciones para la Reducción del Riesgo de 

Desastres (UNISDR), los avances conseguidos en la construcción de la cooperación 

permanente entre nuestra Red y la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) 

es otro ejemplo de la red en la cooperación internacional. Es también importante 

resaltar la aprobación del primer programa de cooperación sur sur de los gobiernos 

de la región, que pondrá en funcionamiento en el 2017 la red.  



 
 

Su rol se ha ido incrementando en la misma medida que la demografía, puesto que de 

aquí al 2050 dos tercios de la población mundial vivirá en las ciudades. Esto implica 

problemas de exclusión y nos enfrenta al desafío de pensar nuestras ciudades en 

consonancia con el desarrollo sustentable con equidad. En virtud de esto, la gestión de 

las ciudades se ha convertido en uno de los desafíos más importantes para garantizar 

el desarrollo sostenible en el siglo XXI siendo entonces un elemento destacado de la 

agenda política global.  Los gobiernos locales tenemos que tener más protagonismo, 

pero necesitamos trabajar en forma mancomunada entre los propios gobiernos 

locales y con los otros niveles del Estado. 

Es en las ciudades de todo el mundo donde se sufren las presiones de la globalización, 

la desigualdad social o la contaminación del medio ambiente. La reducción del 

desempleo, las desigualdades y el impacto del cambio climático, son los mayores 

desafíos para la comunidad internacional actualmente, y sólo podrán ser solucionados 

a través de políticas para y con las ciudades. Frente a estos retos, la ciudad se ha 

convertido en un laboratorio para el descubrimiento de nuevas formas de hacer 

política.  

Por este motivo, la Red de Mercociudades lleva dos décadas movilizándose y 

afianzándose a fin de reivindicar su rol en el desarrollo urbano sostenible y reclamar 

mayores recursos y competencias para poder gestionar correctamente su territorio, 

en aras de dar respuesta a las necesidades de una población cada vez más urbana. 

Estamos convencidos que la integración regional en el marco de Mercociudades debe 

entenderse como un proceso multidimensional (cultural, económico, político, social, 

ambiental, etc.) construido desde abajo, desde las ciudades y los ciudadanos como 

actores activos, donde los gobiernos locales diseñan un entramado para la gestión de 

vínculos regionales.  

Es en dicho marco, que como Red, apostamos a constituir un espacio plural y 

democrático que promueva el fortalecimiento de vínculos y trabajo mancomunado, la 

integración regional, la ciudadanía regional y la búsqueda de identidades del 

Mercosur, a través del cual las ciudades pueden hacer oír su voz.  Fortalecer una 

visión económica, social, cultural y ambiental sostenible que armonice políticas en 

torno al hombre y la familia, que promuevan el desarrollo de ámbitos urbano-rurales 

como parte esencial de políticas de arraigo, que  fortalecen la dignidad de la 

ciudadanía y una fuerte vinculación de pertenencia al territorio. 



 
 

Asimismo, hoy celebramos el día internacional de la eliminación de la violencia contra 

la mujer y nos comprometemos al desarrollo de políticas públicas para contribuir a la 

erradicación de esta problemática en nuestras ciudades. A su vez, adherimos a la 

campaña de activismo contra la violencia de género, que se inicia el día de hoy y se 

extiende hasta el 10 de diciembre, fecha en la que se conmemora el día internacional 

de los derechos humanos. 

Celebramos el Día Internacional de la Ciudad Educadora, que se conmemora el 30 de 

noviembre. Asimismo adherimos y participamos activamente de la misma, 

entendiendo a la educación como una fuerza impulsora para la construcción de las 

ciudades más inclusivas. 

Se reconoce a Mercociudades como actor regional de gran relevancia, con legitimidad, 

que ha logrado permanecer y desarrollarse como una usina generadora de propuestas 

y de ideas que -proviniendo de los gobiernos locales- ha cobrado trascendencia 

regional. Se celebra la unidad en la diversidad alcanzada en el marco del V Congreso 

de CGLU, proceso de diálogo que culminó con el ejercicio de las vicepresidencias 

regionales de las ciudades de Rosario y Sucre y la copresidencia mundial de CGLU de 

la ciudad de Quito y por sobre todas las cosas una representación acordada para toda 

Latinoamérica. Saludamos la elección de Parks Tau como nuevo presidente de CGLU, 

al tiempo que nos comprometemos como red a apoyar la gestión y participar 

activamente. 

Particularmente, y frente a los desafíos actuales a nivel mundial, deseamos incentivar 

el trabajo en red con el objeto de promover sociedades resilientes desde una 

concepción amplia del término que no aborde solamente los fenómenos naturales 

(terremotos, inundaciones, maremotos, etc.) sino que también que tenga en cuenta las 

tensiones que tienen las ciudades (desempleo, criminalidad, narcotráfico, 

marginalidad de, falta de infraestructura básica, etc.).  

La resiliencia necesita de un abordaje multidisciplinar, a través de la educación, 

promoción de la cultura, generación de oportunidades laborales, construcción de un 

ambiente urbano sostenible, políticas de inclusión social y una mayor presencia del 

estado en las zonas más vulnerables.  

De este modo, se pretende que los gobiernos locales miembros de la Red se apropien 

del tema de reducción de desastres y asuman compromisos políticos tendientes a 

lograr ciudades y comunidades resilientes. La problemática que hoy viven varias 



 
 

ciudades de Bolivia, por la falta de agua, habla a las claras de la necesidad que tienen 

las ciudades de tener un papel activo ante este tipo de problemáticas para hacer frente 

y poder estar preparado para que los impactos en la sociedad sean los menores 

posibles ante este tipo de crisis.  

Convocamos a los actores locales a reivindicar el papel determinante que juegan en 

los procesos de desarrollo: la cooperación entre gobiernos locales ha contribuido en 

gran medida a crear un entorno favorable a la gobernanza local, mejorando la 

confianza y la responsabilidad hacia los ciudadanos, la sociedad civil y el sector 

privado.  

Reivindicamos la experiencia de terreno de los gobiernos locales y la pertinencia de la 

cooperación descentralizada, a través de la cual los gobiernos locales tienen la 

capacidad de compartir retos y experiencias, contribuyendo de manera efectiva al 

fortalecimiento de capacidades y a los procesos de desarrollo.   

Reafirmamos que es en el plano local donde el concepto de partenariado inclusivo se 

puede coordinar de manera más efectiva para abordar los retos de la rápida 

urbanización.  

Reivindicamos la importancia de incluir a los gobiernos locales en el diseño y 

ejecución de las herramientas de financiamiento, como uno de los grandes desafíos 

vinculados al desarrollo (especialmente pertinente en vistas de la consecución de los 

Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Asimismo es necesario reforzar el diálogo 

entre los gobiernos locales y nacionales para la implementación de la nueva agenda 

urbana. Para ello Mercociudades asume la responsabilidad de desarrollar una agenda 

con la participación de la ciudadanía y la sociedad civil organizada. 

La Cumbre de Mercociudades reafirma su compromiso con los procesos democráticos 

y de integración ciudadana que respeten la paz, la democracia, los derechos humanos 

promoviendo el derecho a la ciudad. Defender y profundizar la democracia es 

defender la institucionalidad democrática, las autoridades legítimamente electas, en 

un marco de respeto y tolerancia, a través de un diálogo constructivo que permita 

mirar hacia adelante, para enfrentar los grandes desafíos locales, nacionales y 

regionales. 

En ese sentido, la XXI Cumbre de Mercociudades, manifiesta su apoyo al proceso de 

paz en Colombia. 



 
 

En esta tónica, celebramos la integración regional y la participación activa de los 

gobiernos locales, comprometiéndonos con el objetivo de promover políticas públicas 

promoviendo el desarrollo sostenible y la equidad, en post de la mejora de la calidad 

de vida de los ciudadanos.  

Santa Fe, 25 de noviembre de 2016 

 


